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YECLA Y JUMILLA 

En el Teatro Concha Segura se 
celebró en tiempos pasados por 
hombres fervientemente defensores 
de estes pueblos gemelos de la re­
gión Murciana, una magna Asamblea 
en la que se trató de los intereses 
comunes que se desenvuelven para­
lelamente tanto en el orden econo 
mico como en el social. Por eso las 
palabras que nos sirven de tema, 
fueron acojidas con nutridos aplau­
sos al ser pronunciadas con su pe­
culiar elocuencia por aquel Jumilla-
no D. Roque Martínez que en la 
historia de su patria chica tiene dig­
namente cincelada su person;didad 
de patriota con relieve imborrable. 

Es verdad incontravertible que 
económicamente Yecla y Jumilla 
tienen en la Agricultura su base de 
desarroyo y prosperidad, dependien­
do de la producción de la vid y ce­
reales aunque estos en pequeña 
proporción, y de sus industrias de 
vinos, alcoholes y aceites, que son 
los que les dan el florecimiento de 
que disfutan, y cuyos esfuerzos por 
ampliación y nuevas conquistas de 
mercados para sus caldos hay nece­
sidad y precisión no solo de estimu­
lar sino de sustentarlos con todo 
denuedo en la gran batalla comercial. 

Uno de los obstáculos mas formi­
dables que se oponen a su rápido 
crecimiento es el de los transportes 
que no solo son caros, malos y lentos 
sino qup exponen a las mercancías a 
eventualidades de deterioro y perdi­
da confiarlas siempre a las francas y 
amistosas relaciones entre los ven­
dedores de acá y los compradores 
de esas plazas, donde otras similares 
vencen muchas veces en la compe­
tencia que necesariamente surge al 
ser puestas frente a frente. 

No es de esta ocasión la proposi­
ción de ideas y proyectos que bene­
ficien los apuntados intereses dé 
Yecla y Jumilla, ellos serán motivo 
de estudios que darán los medios 

«Venimos a nuestra 
. hermana mayor» 

mas adecuados para la resolución 
favorable de todos los problemas 
que acucian el clarodiscurrir. Es esta 
trbuna del periódico el siho mas 
apropiado para lanzar al honrado 
debatir, ideas, juicios y criterios que 
depurados prevalezcan comolos mas 
prácticos y realiz bles. A ellos veni­
mos con la indudable buena fé y 
amor a los dos pueblos hermanos, 
que necesitan para su engrandeci­
miento no la humillación de ningu­
no de ellos, ni de sus distintos secto­
res sociales, sino la unión, el trabajo 
honrado de todos que dando una 
organización fecunda echen los se­
culares cimientos de una vida mas 
amplia, mas fácil y de creciente 
engrandecimiento. 

Indicios, manifestacione de la vida 
de ambos pueblos que nos den a 
conocer su fraternal origen en el 
tiempo, si los tenemos; Hay multitud 
de rasgos que lo acreditan siendo 
uno de ios principales los modismos 
del idicma castellano que en ambos 
se usan como peculiares y propios 
para maniíestar nuestros pensamien­
tos y sentires 

Por otro lado los títulos, los nom­
bras con que distinguimos muchas 
de las distintas heredades de los dos 
términos son los mismos como «Las 
Cabezuelas», «Las Moratillas-, y 
otros muchos que pudiéramos citar, 
y que nos acreditan como ramas de 
un mismo tronco. 

Y si por encima de estas caracte-
ristxas, fijamos ligeramente la aten­
ción, veremos que muchas familias 
se hallan unidas, por los vínculos de 
la sangre, y todos los intereses se 
encuentran entremezclados en esos 
estensos panoramas de la vida de los 
dos pueblos que tienen en sus re­
cintos hombres, ideas, pensamientos 
y fecundos proyectos, que son como 
promesas del bienestar que solo es­
pera' an para ser realidades, el grito 
de unión que les dé un mismo clarin 

qi}ea:'sii1oqüeMpÍÍegáé,'¿l'víiíirtor Q Maquííá' 
de enérgicas voluntades la misma " 
secular bandera. 

Se alquilan o se venden todas 

las fincas que fueron de D . Ca­

yetano Rubio, entre ellas el al­

macén que radica en las proxi­

midades de la Estación. ¡ 

Para informes: 
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JICARAS 
(Las chicas de la imprenta son 

(Ujn picaras, 
que han cambiado las «Jácaras» por 

3,..: , (jiuaras 

Desde Cádiz a Aranjuez; 
desde Valencia a la Mancha 
se dice (menuda plancha) 
que en Yecla habrá alguna vez 
ferro-carril de via ancha. 

"''^I obrero, el burgués y hasta el 
• ' (cesante 
van a ser suscriptores de ¡ADELANTE! 
y no estarla mal 
que hiciera lo mismito el industrial. 

Si vas en tu auto a La Encina, 
piensa, al emprender el viaje, 
que no queda gasolina... 
¡ni pa una mancha cochina 
que me hice ayer en el tiajet 

Colombia, si hay colombaires; 
si hay muchas bombas, Bombay; 
si hace viento, Buenos-Aires, 
y si llueve el Paraguay. 

Desde el próximo número, ¡ADE-
(LANTE! 

tendrá mayor tamaño...(Dios me-
(diante) 

FONTANA 

Este Dúioen ti silo flsiíi iti la teuiii 

Escribiendo nuestro articulo ante­
rior, lo hadamos viendo en su conte­
nido uno de esos vicios que por ser ¡3 
muy generalizados podemos sin te-
mor a tacha de exagerados, llamar 
sociales por estar arraigados en las 
costumbres locales con tanta fuerza, 
que casi se admiten como un mal ne- • 
cesarlo y de corriente ensambladura 'if 
en la producción aceitera. 

Nadie podrá negar en Yecla que 
ese vicio es uno de los males que se 
oponen al crecimiento y desarrollo 
de los agricultores pequeños de esos 
de pocas hectáreas de terreno, de 
esos de pocos olivos en propiedad, 
de los que apesar de sus pasmosas e 
increíbles economías, no pueden ob. 
tener el rendimiento necesaño, para 
pagar impuestos, cargas, gravámenes 
cuUivos y acrecentamiento aunque 
lento de su patrimonio, que al fín es 
la noble emulación de todo trabajo, " 
y premio a conseguir en la lucha. M3 
por la vida de los suyos. ¡i 

Que un tal Pirri... tuvo lina peleo­
na (ya de esto hace muchos años) y 
ocurrió que cuando los arrieros riñen 
entonces se sabe de quien es la 
recua?..Pase. Que hay quien apor-
fiaba que a él nadie le hacía una ma- .•• 
la pasada y cuando se creía triunfan­
te, le dijeron lo hecho por el tistema 
de los espartícos? Bueno; esos son 
alardes del ingenio agudizado por el 
egoísmo de unos contra la hombría 
de bien o debilidad de otros. 

Las protestas qne la maquila en 
todas formas y condiciones ocasio- IRQ^ 
na, son flojas y rara vez la viril ener-
gia de los perjudicados llega a exigir 
la vindicación necesaria. Están dise­
minados, aislados, y solo en el hogar . 
a los destellos de la limpia llama del 
pihuelo se vé sombrío el rostro del 
cosechero que echa sus cuentas para 
el año que empieza... y no encuentra 
otra salida ni reparo mas que volver­
se airado contra su mala suerte, o 
buscar el desquite reduciendo gastos 
o lo que es peor, echar por senderos 
que a él mas que a nadie repugnan. 

La tolerancia, é | temor a los dis-
gustpf, el irtijando de la carga hast»:] -r, 

CASA YAGO Grandes existencias en Gabanes confeccionados para Caba-
mn «o; "eros y Niños. 

A l m a c e n e s d e Pañer ía y Confecciones ^ esmeradísimo en Pañería fina, del Pais y Extranjero. 
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ESPAÑA, 7. m\m 1I8.-YECLA Por 6 0 ptas. un magnífico Gabán 


